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RESUMEN

Las arcas cerradas con llaves han sido muy usadas a lo largo de la historia para custodiar de forma
segura valores diversos. En concreto, las arcas de tres llaves han sido utilizadas tradicionalmente en España
para guardar tanto dinero como documentos. Esta investigación estudia las arcas de tres llaves del Ayun-
tamiento de Madrid en la Edad Moderna, y la denominación que recibían según su uso. Deduce que las
denominadas arcas de tres llaves por antonomasia eran las arcas de dinero, aunque también se usasen
arcas con tres llaves para guardar documentos. Para demostrarlo, analiza pormenorizadamente las
menciones coevas en las fuentes primarias municipales y en otras colaterales.

ABSTRACT

Chests that lock with keys have been used throughout history to safeguard different types of valuables.
More specifically three-lock chests have been used traditionally in Spain to keep both money and docu-
ments. This paper focuses on three-lock chests in the Madrid Town Council during the Early Modern Age,
and how they were given names according to their use. The author deduces that the so-called three-lock
chests by definition were those related to money-keeping, although other three-lock chests might well have
been used for the safekeeping of documents. To demonstrate this, the paper provides a detailed analysis of
the contemporary references from the primary municipal locations and from other secondary sources.

*     *     *

1. INTRODUCCIÓN

Los estudiosos de la Historia de la Archivística de la España Moderna acostumbran a identi-
ficar los vocablos archivo y arca de tres llaves como si fueran análogos. Empero, en contra de lo
que numerosos archiveros, paleógrafos e historiadores piensan, el sistema de preservación del arca
de tres llaves no era exclusivo de los archivos. De hecho, otros académicos también se apropian
de ese distintivo tan característico para su campo de estudio; tanto expertos en Numismática como
en Historia Económica relacionan automáticamente el arca de las tres llaves con un arca de dinero,
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donde se preservaban los recaudos municipales, los estatales u otros.

Las dos corrientes archivística y numismática pueden tener parte de razón. Por un lado, el uso
dinerario siempre ha sido común en las arcas de tres llaves en España, hasta tal punto que su deno-
minación ha prevalecido hasta nuestros días. Por otro lado, el uso archivístico de las arcas de tres
llaves ha sido común en numerosas zonas de España, pero en otras zonas era típico guardar docu-
mentos sencillamente en arcas de varias llaves, no tres necesariamente. Con respecto a ambas
arcas en general, la denominación por antonomasia de las “arcas de tres llaves” correspondía más
a las arcas de dinero que a las de archivo. En cualquier caso, siempre se ha de analizar cada caso
puntualmente para corroborar su uso sin caer en generalizaciones incorrectas. 

Esta investigación estudia las arcas de varias llaves que el Ayuntamiento de Madrid utilizaba
para administrarse desde la segunda mitad del siglo XVI hasta inicios del siglo XVII, con el objeto
de demostrar el uso más dinerario que archivístico en las denominadas arcas de tres llaves. Prueba
que la denominada arca de tres llaves por antonomasia en esa época y lugar era el arca del dinero
del pan del pósito, y no el arca de archivo. Además, propone revisar la denominación de ambas
arcas en otros concejos del Reino, por si hay casos análogos al de Madrid.

2. ARCAS DE TRES LLAVES DE DOCUMENTOS Y DE DINERO

Un arca se cerraba con varias llaves para guardar algo valioso por motivos de seguridad. A inicios
del siglo XVII, Sebastián de Cobarrubias definió la voz arca dando por hecho que tenía cerraduras,
de forma que era segura e infranqueable, incluso para un ladrón(1). En los casos aquí estudiados
tenían tres llaves, así que tres personas tendrían que juntarse para abrirlo, de modo que sería más
difícil acceder a su contenido. Pero además, el hecho de que fuesen tres (y no más ni menos), acaso
guarde relación con el número ideal para juntar testigos en sentido judicial(2). El jurista Castillo de

(1)   Voz arca: “La caxa grande con cerradura ab arcendo, porque ab ea clausa arcentur fures; y es assí que la
ocasión haze al ladrón y, como dicen: A puerta cerrada el diablo se torna, que es no hallando ocasión; assí el ladrón
donde halla el arca cerrada no haze presa. La mesma significación tiene cofre, nombre hebreo del verbo [escrito en
hebreo], cafar, que entre otras sinificaciones que tiene una es removere, porque aparta a los ladrones con tener guar-
dado y cerrado en sí lo que hurtaran hallándolo a mano. Dize un proverbio: “En arca abierta el justo peca”, tanta fuerça
tiene la ocasión y tanta es nuestra fragilidad”, SEBASTIÁN DE COVARRUBIAS OROZCO, Tesoro de la lengua Castellana o
Española, [Madrid, 1611, con adiciones de Benito Remigio Noydens publicadas en 1674], ed. preparada por Martín
Riquer, Barcelona, 1943.

(2)   La teoría más admitida por los filólogos para explicar el origen de la palabra testigo es que deriva del latín testis,
que deriva de tristis, que viene del cuadro de un antiguo procedimiento judicial que reclamaba un tercer interventor
como apoyo o sujeción a alguna de las partes. YVES MAUSEN y THOMAS GOMART, “Témoins et témoignages”, en VVAA,
Hypothèses 1999. Travaux de L’École doctorale d’Histoire, Paris, 2000, p. 71 (todo en pp. 71-79).

(3)   JERÓNIMO CASTILLO DE BOVADILLA: Política para Corregidores, y Señores de vasallos, en tiempo de paz, y de
guerra, y para jueces eclesiásticos y seglares, y de Sacas, Aduanas, y de Residencias, y sus Oficiales: y para Regidores,
y Abogados; y del valor de los Corregimientos, y Gobiernos Realengos, y de las Órdenes, Madrid, 1775, tomo II, lib.
III, cap. VIII, pp. 170-172.
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Bobadilla afirmaba que tres era el número más indicado para testimoniar en cualquier supuesto(3).

Las arcas de tres llaves han tenido diversos usos a lo largo de la historia. El uso económico ha
sido uno de los más utilizados. Las arcas para guardar dinero tenían fuertes herrajes y podían ser
de metal, como la de las imágenes (figs. 1 y 2). También podrían ser de madera con barras de
metal, como eran las arcas del ayuntamiento del Madrid de la época, según describían las fuentes
en los Libros de acuerdos coetáneos.

En los Reinos Hispanos existían varias arcas denominadas de tres llaves para guardar las rentas
que recaudaba la Real Hacienda(4). En ella, había arcas de tres llaves para guardar el dinero y los
tesoros de las Indias gestionados en la Casa de la Contratación(5). Igualmente, ese apelativo estaba

(4)   JEAN-PIERRE DEDIEU y JOSÉ IGNACIO RUIZ, “Tres momentos en la historia de la Real Hacienda”, Cuadernos de
Historia Moderna 15 (1994), pp. 77-98. Pueden verse citas del arca de tres llaves en la nota al pie número 24 de la 
p. 87 y en las pp. 90, 94 y 95.

(5)   Tesoros como oro, plata, perlas y piedras preciosas, que se guardaban en el arca donde también había un libro
blanco donde se apuntaban los movimientos del contenido, RAFAEL DONOSO ANES, “El papel del tesorero en el desarrollo
contable en la Casa de la Contratación”, en ENRIQUETA VILAR VILAR, ANTONIO ACOSTA RODRÍGUEZ, ADOLFO LUIS

GONZÁLEZ RODRÍGUEZ (coords.), La Casa de la Contratación y la navegación entre España y las Indias, Sevilla, 2004,
pp. 75 y 76.

Fig. 1. Arca de tres llaves de dinero. Cortesía del Museo Casa de la Moneda
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generalizado en Castilla para las arcas del erario, donde la Tesorería General del Reino se deno-
minaba arca de las tres llaves(6). En dicho Reino, algunas casas de la moneda tenían también el
mismo sistema y denominación para preservar el dinero fabricado(7). Asimismo existen ejemplos
extrapeninsulares, como el de Orán y Mazalquivir, donde usaban ese apelativo para el arca del
dinero que financiaba los gastos públicos de aquellas plazas(8).

En ese sentido monetario, pero a la vez desde el punto de vista lingüístico, resulta sintomático
que la voz arca del Diccionario de autoridades aludiese explícitamente al patrimonio monetario

(6)   Archivo General de Simancas, Contadurías Generales, legajo 271. Agradezco la nota a la doctora María Elena
García Guerra.

(7)   JULIO TORRES LÁZARO, Ordenanzas medievales sobre fabricación de moneda en Castilla. Edición y análisis del
vocabulario técnico. Madrid, UCM (edición de tesis doctorales), 1998, 3 tomos.

(8)   En un principio se denominaba “arca de tres llaves”, pero debido a ciertas disputas entre los llaveros se añadió
una llave en 1598, pasándose a llamar “arca de las cuatro llaves”. BEATRIZ ALONSO ACERO, Orán-Mazalquivir, 1589-1639:
Una sociedad española en la frontera de Berbería, Madrid, 2000, p. 69. Pueden hallarse más referencias a esa arca en
las pp. 331 y 334. Agradezco a la autora la información que me dio al respecto.

Fig. 2. Arca de tres llaves de dinero, detalle interior. Cortesía del Museo Casa de la Moneda

56 zozaya:Maquetación 1  13/12/11  13:49  Página 1000



XIV Congreso Nacional de Numismática, Madrid 2011, pp. 997-1010 –– 1001

Las arcas de tres llaves en la Edad Moderna: ¿arcas municipales de archivo o de dinero?

y no al archivístico. Ya a inicios del siglo XVIII recogía una acepción en plural: “se llaman las
thesorerías y oficios donde se recibe y recaudan las rentas reales”. Asimismo, compendiaba la
frase común “hacer arcas”, que significaba “concurrir el juez y contador con el thesorero u arquero
a abrir las arcas con las llaves que cada uno tiene de ellas, y guardar el dinero que se ha cobrado
o sacar el que se nescesita para hacer algunos pagos”(9). Actualmente la expresión hacer arcas signi-
fica en esencia lo mismo(10).

El arca de tres llaves también ha tenido gran representatividad en otros campos de estudio,
principalmente en Archivística, disciplina que acostumbra a afirmar que el archivo primigenio por
excelencia era “el arca de tres llaves”(11). Es comprensible, dado que está de sobra documentado
que en numerosos lugares del reino se usaba este tipo de continente para custodiar documenta-
ción(12). Las imágenes (figs. 3 y 4) sirven para ilustrar cómo eran.

(9)   Diccionario de la Lengua Castellana, 1726, voz arca.
(10)   “Hacer arcas” significa “abrirlas en las tesorerías con asistencia de los claveros, para recibir o entregar alguna

cantidad”. Voz arca, Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, XXII ed.
(11)   Los ejemplos son tan numerosos que huelga añadir casos, pues se dan tanto por escrito (en obras científicas

y en las páginas web de numerosos archivos de España) como verbalmente, así se imparten en las clases lectivas de las
universidades.

(12)   Han sido documentadas numerosas arcas de tres llaves, así como de otros números de llaves (dos y cuatro prin-
cipalmente), tuviesen o no el apelativo vinculado al número de llaves, prácticamente en toda España, como han
demostrado MARIANO GARCÍA RUIPÉREZ y MARÍA DEL CARMEN FERNÁNDEZ HIDALGO, Los archivos municipales en
España durante el Antiguo Régimen. Regulación, conservación, organización, difusión, Cuenca, 1999.

Fig. 3. Arca de tres llaves de documentación. Cortesía del Ayuntamiento de Matapozuelos (Valladolid)
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3. MENCIONES EN LAS COMPILACIONES LEGALES DEL REINO SOBRE LAS ARCAS DE

TRES LLAVES MUNICIPALES

Las compilaciones legales de la época aludían a las arcas de tres llaves en dos sentidos. Uno,
harto utilizado en estudios de archivística, es el referido a los incipientes archivos, cuando en 1567
las autoridades mandaban en la Nueva Recopilación de leyes “que hagan arca donde estén los
privilegios y escrituras del concejo a buen recaudo, que a lo menos tengan tres llaves, y la una la
tenga la justicia y la otra uno de los regidores y la otra el escribano del concejo”(13). Además, esti-
pulaban varios mandatos con respecto al cuidado de la documentación municipal. Básicamente,
esos requerimientos respondían al modelo dictado por los Reyes Católicos en la pragmática dada
en junio de 1500 en Sevilla(14). En el mismo sentido, Castillo de Bobadilla en su Política para

Fig. 4. Arca de tres llaves de documentación, detalle interior. Cortesía del Ayuntamiento de Matapozuelos (Valladolid)

(13)   La primera edición de la Nueva Recopilación se imprimió en 1567, pero hubo múltiples reimpresiones. Perso-
nalmente he consultado el volumen: Tomo segundo de las Leyes de Recopilación, que contiene los libros tercero y
quarto, Madrid, 1777, lib. III, tit. VI, ley XV. Ésta ley XV se titula “Para que donde no oviere casa de concejo y cárcel
y prisiones la hagan, y arca donde estén los privilegios y escrituras y las cosas en esta lei contenidas”, pp. 302-303.

(14)   Libro de las Bulas y Pragmáticas de los Reyes Católicos, Madrid, 1973, fols. 108r-118r. Una parte fundamental
dice: “Otrosí que se faga arca en que estén los privillegios e escrituras del concejo a buen recabdo que a lo menos tengan
tres llaves, e la una tenga la justicia e la otra uno de los regidores e otra el escribano de concejo e que no se pueda sacar
de allí, e que quando oviere necessidad de sacar alguna escritura la saque la justicia e regidores, e que aquel a quien la
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corregidores (1597) especificaba que las escrituras y los privilegios del pueblo estuvieran “en un
archivo o arca con tres cerraduras”(15).

El otro sentido con que la Nueva Recopilación de leyes aludía al arca de tres llaves era el uso
dinerario. La compilación recogía asimismo una disposición dada por Felipe II –generalmente
ignorada en el campo archivístico– que decía: “mandamos que en cada lugar haya una arca de tres
llaves diferentes en la parte más cómoda y segura que al ayuntamiento le pareciere, en la qual se
meta todo el dinero que tuviere el pósito”(16). Bobadilla, por su parte, también hablaba del arca del
dinero del pósito como “el arca con tres llaves”(17).

El pósito era la institución municipal de abastecimientos donde se guardaba el grano y la harina
perteneciente a la villa. Existía una comisión en el concejo donde dos regidores elegidos por sorteo
velaban por el abastecimiento del pan, la harina, el trigo y otros cereales para Madrid. Supervisaba
tal gestión el mayordomo del pósito. Él controlaba la entrada y salida de material así como el
dinero que se tomaba prestado para el aprovisionamiento o el que se daba a censo. El citado mayor-
domo del pósito desempeñaba la labor de fiscalizar y de almacenar el trigo y la cebada que se
compraba para abastecer a la villa, y eran responsables del dinero utilizado en ello. Era un cargo
de competencia económica y recaudatoria(18).

4. EL CASO DEL CONCEJO DE MADRID Y SUS ARCAS DE TRES LLAVES

El caso del concejo de la villa de Madrid en la Edad Moderna ilustra ambos usos, dinerario y
archivístico. El Ayuntamiento nutría su estructura administrativa con numerosas arcas que se
cerraban por varias llaves. Era el procedimiento que habitualmente utilizaba para guardar de forma
segura ciertos bienes materiales preciados, a la par fundamentales para la administración municipal.

En todas las arcas de tres llaves del Ayuntamiento madrileño he podido comprobar la existencia
de dos constantes. Una: junto con el contenido del arca siempre se introducía un libro blanco encua-
dernado donde se debía registrar por escrito cualquier movimiento de lo que allí se custodiaba. Otra

entregaren se obligue de tornarla dentro de cierto término, e dé conocimiento dello, e quede en el arca del concejo, e
que el escribano de concejo tenga cargo de solicitar que se torne […]”. Libro de las Bulas y Pragmáticas…, fol. 110v.
Consta un estudio sobre el significado de dicha pragmática en L. ZOZAYA MONTES, “Una revisión sobre las periodiza-
ciones archivísticas en la Edad Moderna Española”, Documenta et Instrumenta, 6 (2008), pp. 133-145.

http://www.ucm.es/BUCM/revistasBUC/portal/modulos.php?name=Revistas2&id=DOCU.

(15)   CASTILLO DE BOVADILLA, Política para Corregidores… t. II, p. 132.
(16)   Se trataba de una norma dictada por Felipe II en 25 de mayo de 1584 en Madrid: “en que se da orden sobre

la conservación y aumento de los pósitos y distribución del pan de ellos”, Tomo quinto de las Leyes de Recopilación,
que contiene los libros séptimo y octavo, Madrid, 1776, libro 7, título 5, ley 9.

(17)   CASTILLO DE BOVADILLA, Política para Corregidores…
(18)   ANA GUERRERO MAYLLO, El Gobierno Municipal de Madrid (1560-1606), Madrid, 1993, sobre el pósito, 

p. 160; sobre el mayordomo del pósito, pp. 45-48.
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constante: dos de sus llaves normalmente permanecían −al menos teóricamente− a cargo de deter-
minados representantes del gobierno municipal, el corregidor y el regidor llavero (o sus
correspondientes tenientes, en sustitución); la tercera llave quedaba en manos de alguien cuyo oficio
se relacionaba con el contenido del arca; por ejemplo, el escribano del concejo guardaría una llave
del archivo, o el procurador general del común custodiaría una llave del arca del dinero de las tercias
y alcabalas.

De todas esas arcas de tres llaves, en la organización administrativa gubernamental madrileña
resultaban imprescindibles dos tipos de arcas de tres llaves: las de dinero (fundamentalmente la de
los recaudos del pósito) y las de documentos (es decir, los archivos de la villa).

5. EL ARCA DE ARCHIVO, MENCIONES EN LAS FUENTES

Las menciones a las arcas municipales con función de archivo eran siempre concisas, especi-
ficaban su función o su contenido documental. Aunque se cerrasen por tres llaves, no he localizado
ningún testimonio en las fuentes primarias coevas que solamente denominase al archivo arca de
tres llaves, sin especificar además que era un archivo o que contenía documentos. Las fuentes
consultadas que me permiten realizar esta afirmación han sido varias y numerosas, principalmente
los libros de inventarios del archivo, los libros de conocimientos del archivo y los libros de
acuerdos del ayuntamiento madrileño, en las cuales se asentó mi tesis doctoral sobre el archivo
madrileño(19).

(19)   LEONOR ZOZAYA MONTES, El Archivo de la Villa de Madrid en la Alta Edad Moderna (1556-1606), Madrid 2008.
Tampoco he hallado testimonios en una investigación de época anterior, LEONOR ZOZAYA MONTES, “Historiografía, fuentes
e Historia del Archivo de la Villa de Madrid en el Tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna”, en IGNACIO SÁNCHEZ

AYUSO (ed.), Una reflexión historiográfica sobre la Historia de Madrid en la Edad Media, Madrid 2011, pp. 141-165..

INSTITUCIÓN CONTENIDO LLAVERO LLAVERO LLAVERO

Ayuntamiento 
Variado: mantelería, 

Corregidor Regidor
Escribano 

candeleros, vajilla libro del Ayuntamiento

Colegio de los Niños

Huérfanos de la Doctrina Dinero, libro Corregidor Regidor Clérigo

(era patrono el Ayunt.)

Ayuntamiento 
Dinero 

Corregidor Regidor (a la vez contador
) Procurador general 

(de tercias y alcabalas), libro del común

Ayuntamiento 
Dinero (del 

Corregidor Regidor
Ciudadano, 

depósito del pan), libro vecino de la villa

Ayuntamiento 
Papeles (archivo), 

Corregidor Regidor
Escribano 

libro de conocimientos del Ayuntamiento

Esquema del contenido de las arcas de tres llaves y sus llaveros
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Normalmente, las fuentes hablaban del arca del archivo, y en numerosas ocasiones aludían a
sus llaves (pidiendo que se juntasen para abrirlo, informando de que se habían perdido, etcétera),
pero no llamaban al archivo “arca de tres llaves” con frecuencia. De hecho, en la época estudiada
existen tan pocos testimonios que denominaban arca de tres llaves al archivo que no he hallado
ningún ejemplo en los Libros de acuerdos del concejo. Tan sólo he hallado uno en el Libro de
conocimientos del archivo (que registraba las salidas y entradas de la documentación(20)); databa
del 2 de octubre de 1553, cuando “se abrió el arca de las tres llaves que es del archivo de las escri-
turas de la dicha villa”(21).

Al contar con ese único testimonio, que además especifica que el arca de tres llaves es archivo
de escrituras, se puede afirmar que la denominación de arca de tres llaves para el archivo era espo-
rádica en el Madrid de la época. Acaso la razón sea que cambió de número de cerradores, pues en
el año 1523 el Ayuntamiento sumó una llave(22).

6. EL ARCA DE TRES LLAVES DE DINERO DE LA VILLA, MENCIONES EN LAS FUENTES

Y EVOLUCIÓN

Frente a la escasa identificación del arca de tres llaves con el archivo, son incontables los testi-
monios en los Libros de acuerdos del concejo que identifican al arca de tres llaves con arcas de
dinero. De hecho, el arca del dinero del pan del pósito era conocida como el arca de las tres llaves,
y normalmente era mencionada así, sin más apelativos. De igual forma llamaban a otras arcas que
custodiaban dinero de recaudaciones de la hacienda municipal, y de la misma manera la docu-
mentación permite identificar actualmente cada arca.

En efecto, desde la segunda mitad del siglo XVI (o al menos desde entonces he podido
comprobarlo), en Madrid el apelativo de arca de las tres llaves iba a comenzar a designar única-
mente a las arcas del dinero del concejo. La variedad era rica. En 1567 existían al menos dos arcas
con aquella función(23). Además, en julio de 1584 se mandó crear, con ese fin, un arca de tres

(20)   Al respecto, véase: LEONOR ZOZAYA MONTES, “Varios conocimientos en el Libro de inventarios: una confu-
sión demostrable con análisis diplomáticos”, en Actas de la IX Jornadas de la Sociedad Española de Ciencias y Técnicas
Historiográficas. La escritura de la momoria. Libros para la administración, en prensa.

(21)   Archivo de Villa de Madrid, Libros Manuscritos, 68, fol. 12r. El testimonio aludía al archivo del concejo
custodiado en el monasterio de Santo Domingo el Real de Madrid, pues había otro en la sala de reuniones capitulares.
En el año 1572 se reunieron ambas arcas en el concejo por orden del ayuntamiento, lo cual supuso un avance archivís-
tico, que acabó con la fragmentación de fondos y reunió ambas en un espacio laico. LEONOR ZOZAYA MONTES: “El
monasterio de Santo Domingo el Real de Madrid como custodio de un arca del archivo de la Villa durante la época de
Felipe II”, en Iglesia y Religiosidad en España. Historia y Archivos. Guadalajara 2002, t. III, pp. 1513-1526.

(22)   Según consta en el Libro de Inventarios del archivo, estudiado en ZOZAYA MONTES, “Historiografía, fuentes e
Historia…”.

(23)   AVM, Libros de Acuerdos, 27 de agosto de 1567.
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llaves “de nogal chaveteada y barreada”(24). Y en mayo de 1588 se creó otra por la que el concejo
libró 1252 reales(25).

Además, se mandaron hacer otras arcas de tres llaves “especializadas” para ciertas recauda-
ciones, como la dada en 1566 para guardar todos los maravedíes de las sobras de un
encabezamiento(26), u otra de 1568, para meter y distribuir lo proveniente de las tercias y alca-
balas(27). El encabezamiento fue uno de los sistemas que usaron los monarcas para percibir más
fácilmente derechos regios sobre las alcabalas y tercias. Se basaba en un pacto entre la monar-
quía, que recibiría la cantidad estipulada –de forma previa negociada en Cortes–, y las ciudades,
que pagarían esos tributos durante un periodo determinado. Convenida la cantidad que debía pagar
el reino, se procedía a su repartimiento entre las ciudades de la monarquía(28).

El apelativo de arca de tres llaves sin más especificaciones comenzó a dedicarse en el concejo
madrileño principalmente al arca de tres llaves del dinero del pan del pósito municipal. Es posible
que comenzase a suceder igual en todos los lugares del Reino Hispano, en vista de que la Nueva
Recopilación de leyes comenzó a recoger en 1584 la disposición anteriormente citada.

Existen incontables casos en los que se incluye la designación arca de tres llaves relacionada
directamente con un arca de dinero, sobre todo con el arca del dinero procedente de los ingresos
del pósito, que era el arca de las tres llaves por antonomasia. Ésta se custodiaba en el Monasterio
de Santa Clara, de donde a veces también tomaba su nombre. El siguiente testimonio, de mayo de
1562, es buen exponente de esos apelativos: 

“En este ayuntamiento se leyó una provisyón de su majestad por la cual manda que el pan del depósito
y alhóndiga de esta villa se venda y beneficie [...]. Y mandaron a Francisco de Vera, mayordomo del pan
del depósito de esta villa, que así lo haga y cumpla, y el dinero que de ello se hiciere lo ponga y depo-
site en el arca de las tres llaves que está para el dicho efecto en el Monasterio de Santa Clara de esta dicha
villa, donde se suele depositar y deposita, conforme a la dicha provisión de su majestad [...]”(29).

(24)   “Acordóse que el señor don Gabriel de Mújica concierte lo que se ha de pagar al que escribió la pragmática en
las dos tablas, y lo que concertare, se pague por su libranza y del señor corregidor en Pedro Álvarez. Y atento que las arcas
donde se ha de meter el dinero son muy viejas y de poco provecho, el dicho señor don Gabriel haga hacer una de nogal
chaveteada y barreada, y se pague por sus libranzas lo que costare”. AVM, Libros de Acuerdos, 30 de julio de 1584.

(25)   Asimismo se le pasen en cuenta 1.252 reales que gastó en el arca que se hizo de las tres llaves y está en el alholí,
como constó de la cuenta y memorial y cartas de pago que presentó, tomando la razón los dichos contadores. Son 1252
reales y medio. [Al margen:] arca de tres llaves, 1.252 reales. AVM, Libros de Acuerdos, 11 de mayo de 1588. El mara-
vedí era la unidad de cuenta del sistema monetario castellano. Un real equivalía a treinta y cuatro maravedís; un ducado
equivalía a trescientos setenta y cinco maravedís, y un escudo, a cuatrocientos maravedís. ELENA M. GARCÍA GUERRA,
Las alteraciones monetarias en Europa durante la Edad Moderna, Madrid, 2000.

(26)   Desde esa arca también se distribuiría lo que se debiere gastar, AVM, Libros de Acuerdos, 11 de septiembre
de 1566.

(27)   AVM, Libros de Acuerdos, 12 de mayo de 1568.
(28)   Cada municipio decidía los diferentes métodos de recaudación en función de la categoría de vecino. Los

gremios, compuestos por vecinos, solían recibir en encabezamiento la renta de su producto y, por tanto, adquirían respon-
sabilidad fiscal frente a la villa. Ésta, por otro lado, decidía dar en arriendo las rentas que debían pagar los no vecinos,
es decir, mercaderes que llegaban a Madrid para vender sus productos. Eran estas últimas las denominadas alcabalas del
viento. Al respecto remito a la obra de DAVID ALONSO GARCÍA, Una Corte en construcción…

(29)   AVM, Libros de Acuerdos, 14 de mayo de 1562.
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Aquel arca del dinero de la villa había estado anteriormente en el Monasterio de San Jerónimo,
pero había sido trasladado al Convento de Santa Clara, junto a la sacristía, “para mayor seguridad
y guarda”. Eso afirma la versión oficial que recoge un libro impreso en la época sobre la dote y
fundación de la capilla(30). Esa seguridad acaso guarde relación con que ese monasterio fue el
primero construido dentro del recinto amurallado(31).

El volumen citado sobre el Convento de Santa Clara relataba todo lo relacionado con la orga-
nización del arca del depósito municipal y sus tres llaves. Por ejemplo, describía la necesidad de
tener un libro en que se asentasen las partidas económicas, con los datos que habían de constar en
él. También detallaba todo lo relacionado con el arca del depósito y de sus tres llaves(32).

Esa teoría sobre la custodia del arca se llevaba a la práctica en la época. En efecto, en esa misma
arca de tres llaves del dinero del pan del pósito de Madrid se guardaba un libro para controlar lo
custodiado y registrar sus movimientos. Un testimonio concejil de mayo de 1561 resume la función
que el volumen tenía: “el arca de las dichas tres llaves está en Santa Clara desta villa, en el qual
está el libro en que se asyenta el cargo y descargo que se hace en la dicha arca”(33). Años después,
en mayo de 1591, el concejo seguía utilizando el método de control del libro en el mismo tipo de
arca de tres llaves, cuando la institución mandó lo siguiente:

“agan meter en el arca de las tres llaves todo el dinero que estubiere en ser, y lo que no a entrado por
no averse podido meter por probeher con la presteça que a conbenido las partidas que la villa a
mandado ynbiar para la probisión y conpras del pan y partes del, y todo lo demás que la villa acor-
dado entre por bía de quenta en la dicha carca [sic(34)] en el libro que en ella está, y salga por la
mysma quenta y libro para las dichas cosas en que la villa lo a empleado, de manera que lo que
huviere faltado la forma por las neçesidades dichas no falte la sustançia de la buena quenta y rrazón
que es justo que aya en la dicha arca y pósito, para que los dichos señores a cuyo cargo está el tomar
las finales quentas lo puedan haçer”(35).

En el Reino ya se había ido extendiendo a la parcela económica la obligación de controlar
mediante libros diferentes asuntos administrativos(36). Sin embargo, el hecho de que un arca se

(30)   Real fundación de la Capilla y Monasterio de religiosas franciscas descalzas de la primera regla de Santa
Clara, que en la Villa de Madrid dotó y fundó la serenissima señora Doña Juana de Austria, infanta de Castilla y prin-
cesa de Portugal, por los años de 1572, con las declaraciones que á ella hizo en Gumiel de Mercado a 15 de octubre
de 1602 el señor Rey Don Phelipe III, como patrón y protector que era, confirmadas por la Santidad de Clemente VIII,
en 24 de marzo de 1601. Madrid 1769, p. 78.

(31)   Fue fundado en 1460 por doña Catalina Núñez, viuda de Alonso Álvarez de Toledo, tesorero de Enrique IV.
PASCUAL MADOZ, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones en Ultramar, X, Madrid,
1847, p. 730.

(32)   Real fundación de la Capilla y Monasterio..., fundamentalmente pp. 78-84. Puede llevar a confusión el hecho
de que también hablen del arca de sus propios ingresos. También son mencionadas otras arcas de tres llaves, como la de
la sacristía, la cual también tendría que tener un libro en el que se asentase el dinero que se metiere y sacare (pp. 65 y 66).

(33)   AVM, Libros de Acuerdos, 22 de mayo de 1561.
(34)   Vale por “arca”.
(35)   AVM, Libros de Acuerdos, 8 de mayo de 1591.
(36)   Los monarcas también obligarían posteriormente a otras profesiones, por ejemplo, las del mundo económico

(como banqueros o corredores), a llevar libros al día, tales como el del cargo y data, o el de entrada y salida. Pero sería
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utilizase para guardar dinero no significa que siempre tuviese el contenido deseado. Así se reflejó
en el concejo en julio de 1561, cuando el regidor Pedro de Herrera dijo lo mismo que otros capi-
tulares, que “la llave que se da al rregidor y al escudero es para el dinero que se ençierra en el arca
de Santa Clara, y que ay muchos años que no ay dinero en ella”(37).

6.1. Testimonios que pueden inducir a confusión, libros y documentos en arcas de tres llaves
de dinero

Los testimonios recién vistos son bien nítidos, aunque las fuentes no sean siempre así de gene-
rosas en claridad. La alusión a la presencia de libros o documentos en arcas de tres llaves
capitulares podría provocar confusión al investigador y hacerle pensar que se trataba de un archivo.
Ha de tenerse en cuenta que numerosos teóricos de archivística ni se plantean la existencia de
arcas de tres llaves como algo común para guardar dinero, acaso porque no hayan estudiado previa-
mente el sistema de gestión y administración de un municipio.

El desconcierto podría llegar ante casos como el siguiente. En mayo de 1568 el concejo mandó
hacer un arca de tres llaves para guardar el dinero procedente de las sobras de los tributos de las
tercias y alcabalas de la villa. Todo lo referente a las pérdidas y ganancias tendría de asentarse en
un libro blanco, que también se guardaría dentro del arca:

“En este ayuntamiento se acordó(38) que se haga un arca con tres llabes para que se metan en ella un
libro de papel blanco grande, para que en la una parte dél se asiente(39) todo lo que oviere(40) de ganan-
çias de las alcabalas y terçias desta dicha villa, y en otra parte se asiente lo que dellas se destribuye
y gasta, y se metan en la dicha arca lo que montaren las dichas sobras conforme a lo conthenydo en
la condiçión del encabezamiento general que sobre esto habla”(41).

También sería comprensible que se pudiera confundir un arca de tres llaves –es decir, de dinero–
con un arca de archivo ante el caso relacionado con una institución de beneficencia municipal de
niños expósitos de Madrid. Una de las muchas formas de caridad existentes en la época favorecía
a los huérfanos, como Colegio de los Niños de la Doctrina (actualmente conocido como de San
Ildefonso) sobre el que ejercía patronato el Ayuntamiento. Se dedicaba a enseñar las primeras letras
y la doctrina cristiana a niños huérfanos, para colocarles en un oficio en cuanto fuese posible(42). El

en fechas posteriores, hacia 1530 y 1550. Sobre estos libros véase: ELENA M. GARCÍA GUERRA, “Los oficios de la admi-
nistración económica militar: ordenanzas, fraudes e intentos de control durante la Edad Moderna”, en ENRIQUE GARCÍA

HERNÁN, D. MAFFI (eds.), Guerra y sociedad en la Monarquía Hispánica: política, estrategia y cultura en la Europa
Moderna (1500-1700). II: Ejército, economía, sociedad y cultura, Madrid 2006, pp. 523-565, y ELENA M. GARCÍA

GUERRA, “Contar y convertir monedas: una práctica difundida a través del material impreso”, en Actas de la V Reunión
Científica de la Asociación de Historia Moderna, t. II, Cádiz 1999, pp. 131-138. Aprovecho para agradecer las amables
sugerencias de la autora.

(37)   AVM, Libros de Acuerdos, 28 de julio de 1561.
(38)   [Al margen:] alcavalas y tercias.
(39)   [Al margen:] alcavalas y terçias, pérdida e ganançia, que se asiente en un libro.
(40)   [Tachado:] de sobras.
(41)   AVM, Libros de Acuerdos, 12 de mayo de 1568.
(42)   Menciona el colegio y la labor de los regidores: GUERRERO MAYLLO, El Gobierno Municipal de Madrid…, p. 168.
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concejo era depositario de las donaciones que controlaba el mismo Ayuntamiento, y éste gestio-
naba las cuantías. En abril de 1570 salió a colación en el cabildo la concesión de un privilegio
económico en relación con un arca de tres llaves del citado colegio. El testimonio contemplaba la
introducción de la cantidad monetaria en el arca y, además, es posible que se mandase guardar en
esa misma arca el documento de concesión. Eso era normal, pues en la época se acostumbraba a
guardar diversos objetos materiales valiosos (como en este caso un documento) en arcas no desti-
nadas exclusivamente a esos materiales (al igual que en el archivo municipal madrileño se guardaba
en la época la vara de medir de la villa(43). Dice la fuente: 

“Y por los dichos señores visto, dixeron(44) que mandan y mandaron que el reçetor de su magestad y
el desta villa, en su nombre, azete y pague el dicho previlegio, y los dichos treynta mill maravedís
desde principio del mes de enero deste año, cabiendo. \El qual dicho previlegio se manda llevar al
arca de las tres llabes de los Niños de la Doctrina. Y el señor Pedro de Herrera lo haga hazer/”(45).

Veinte años después, ese mismo Colegio de Niños Huérfanos seguía controlando el contenido
de su arca de las tres llaves con un libro que guardaba allí mismo. De los tres llaveros oficiales, el
clérigo llavero de esa institución estaba obligado a echar cada noche el dinero recaudado y asentar
la partida en aquel libro. Debía anotar el dinero que se introducía en el arca y la fecha. Además,
tenía que haber otro libro blanco en el arca, donde se anotasen las partidas, firmadas del corres-
pondiente responsable. Para acabar con esta investigación, procede citar un rico fragmento del 3
de agosto de 1590 donde detallan los pormenores de aquel control:

“En este ayuntamiento se acordó(46) que de oy en adelante todos los maravedís que se rrecogieren de
todas las limosnas que por qualquier razón se dieren a los Niños de la Dotrina y Colegio suyo, con
los maravedís que se cobran de la rrenta que tiene la dicha casa del principal de los censos que se
rredimieren y otro qualquier dinero que pertenezca en qualquier manera que sea a la dicha casa, se
heche y esté en un arca de tres llaves, que la una tenga el corregidor que es o fuere, y la otra el señor
rregidor que es o fuere nonbrado por patrón desta casa, y la otra el clérigo o persona que la adminystre
e los dichos niños y casa que fuere nonbrada por esta villa; al qual se le ordena y manda que cada
noche, sin dexarlo de un día para otro, heche en la dicha arca todo el dinero que en aquel día se
huviere rrecogido e cobrado, y lo siente en un libro que para este hefeto tenga con el día y la cantidad
que hecha, y aya otro en la dicha arca en que se ponga y asiente por partidas, firmada del patrón y
del rretor o administrador lo que se sacare. Y no puedan las dichas tres llaves estar jamás en poder
de una persona sola sino dos, el señor patrón que llevará su llave y la del señor corregidor y el rrector
la otra, y si estuviere ynpedido el patrón encargue y rruegue a otro señor rregidor qual le paresçiere
baya con su llave y la del señor corregidor a abrir la dicha arca, de la qual se saque si pudiere el dicho
patrón cada semana, o a los menos cada mes, la cantidad que pareciere neçesaria para el gasto ordi-
nario de la dicha casa, y para los estraordinarios quando subçediere, lo qual todo se guarde y cumpla,
y qualquier persona que cobrare qualquier rreal o limosna de la dicha casa y no la hechara cada día,

(43)   Igualmente se mandó guardar en Madrid el patrón de la vara de medir de Burgos en AVM, Libros de Acuerdos,
6 de octubre de 1568.

(44)   [Al margen:] yden.
(45)   AVM, Libros de Acuerdos, 17 de abril 1570.
(46)   [Al margen:] lo de la limosna del colegio de la Dotrina.
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será avido por defraudador de la dicha cantidad, y este acuerdo se ponga luego en el libro de las
quentas del dicho collegio”(47).

7. CONCLUSIONES

La generalización del apelativo arca de tres llaves para el uso dinerario –y no para el archivís-
tico– se confirma en las fuentes primarias del Ayuntamiento de Madrid en la época estudiada y se
observa en los Reinos de la Monarquía Hispánica, así como en las compilaciones legales coevas.

Acaso la confusión consistente en identificar automáticamente un arca de tres llaves con un
archivo se deba a la sempiterna presencia, en las arcas de tres llaves, de un libro blanco que se usaba
para controlar los movimientos del contenido, ya fuesen dinero o documentos. También puede
guardar relación con la ambigüedad con que las fuentes mencionaban un documento y su corres-
pondiente cuantía económica, como un privilegio que aparejaba una concesión dineraria.

Se afirman estas conclusiones teniendo en cuenta que también debieron de existir casos de
“arcas de tres llaves” con función de archivo en la época, pero es conveniente evitar generaliza-
ciones sobre dicha denominación, dado que en la época era normal usar arcas de tres llaves con
fines dinerarios.

(47)   AVM, Libros de Acuerdos, 3 de agosto de 1590.
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